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SE FACILITA GRANDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA 
las afecciones del 
la dentición. Es tan 

estómago y 
agradable al 

vientre en los niños. ]LA B E B S T I C I N A -
paladar como la leche, razón por la que, ¡os ninos 

X A © E W T I C I W A - M O B J S M O , es un excelente remedio para combatir todas 
M O J S S i N O es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de 
la toman con verdadero placer. X A U E K ' T I C S N A - I S O K E K ' O cura los VÓMITOS J DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor do las KNCIAS, 
haciendo reaparecer la BABA; suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA J en general todos ios accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

X A l O E N T I C I N A - M O K . E N ' ® NUTRE Y FORTIFICA álos niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garantía, exigir mi ñru)a 3' rúbrica 
en las etiquetas j gargantillos de los frascos,—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J. MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 26, MURCIA. 

P R E C I O D E X E J S A ! § C © , 6 » E A X E S 

De venta en la farmacia de su autor J. Moreno, Plaza de Camacho, núm. 26, Murcia.—Madrid, García, Capellanes 1—Barcelona, Usiach y C.'\ Moneada 20.—Car-
taheña: Droguerias de D. Antonio Gómez, Puer ta de Murcia, 26, de D. Gregorio Brioles, Duque 24, de D. Joaqiíín Ruíz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvarez Her­
manos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, Snn Miguel 10 y Pariuacia de don Rodolfo Paudos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio, D. Tomás Asen-
sio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asensio Estrella.—Llano del Beal: D. José Ruíperez 
Carrion.—Mazarron: Farmacia del Sr. Oliva.—Águilas: Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. Juan Gui­
llen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mórida.—Muía: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Sernardo Moya.—Arclieaa: Droguería de D. José Sancñez.—Alcan­
taril la: Farmacia del Sr. López Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Ceutí: D. Isidoro LacaL—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsicas: D. .Toso BT-ir̂ noo. 
San Javier: D. Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Drogfueria de los Sres. Pinol Hei manos, Frincesa 8.—Oriliuela: Farmacia del Va-
llót.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de donRieardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 

Juntas protectoras ! j ^ T I R O S 

No todo ha de ser censuras por lo 
que respecta ¿nues t ros estableoimien-
tos da benefioeneia. 

Oensuras, si, para los ayun tamien­
tos que t ienen 011 el más puaible 
abandono el pago de sufs atenciones 
por contingent». 

Censuras también para las autori­
dades superiores, que bien poco 6 na­
da hacen para reducir á esos ayunta­
mientos, al cumplimiento de tan sa­
grado deber. 

Censuras para todos aquellos que 
contr ibuyen á que l leguen diaa como 
el de anteayer, ©n el que carezcan da 
pan lo« asilados áo la Oa«a de Miseri­
cordia y á a[ue haya infsjlioes emplea­
dos á, lo» que se adeudan mueho» me­
ses de sus haberes. 

Pero si esas censaras son de just i -
eia, no son menos da jus t is ia los aplau­
sos a las jun tas protectoras de esos es­
tablecimientos, que con tanto celo y 
tanto intorés vienen cumplionda su 
misión. 

Esas juntas no descansan on la cris­
tiana tarea de procurar todo el bien 
posible á tantos infelices asilados co­
mo se hallan confiados á su cuidado y 
golioitud: y apenas se nota una nece­
sidad, si no está en sus manos el r e ­
medio, corren á impetrarlo de las au­
toridades. 

Asi ocurrió anteayer y i ello se 
debió el que ayer ingresaran algunas 
eaatidades en esos ostableoimientos: 
no son estas sino un lenitivo para m u y 
pocos dias, al cabo da los cuales sur­
girá de nueyo, cada vez eon más gra­
ves caracteres, el oonflioto: pero no es 
de ellos la culpa: seguramente sin su 
mediación, sia BUS esfuemos, sin pan 
hubieran continuado ayer los asilado» 
de la Misericordia. 

Esas jun tas proteotoras, de las que 
sabemos que haú cortado muelios abu­
sos, eonsti tuyen una tutela paternal 
para los acogidos de la beneficencia: 
intermediarios entre estos y las auto­
ridades, velan con un afán digno del 
mayor encomio por ouanto afecta á 
los primeros, tendiendo sobie ello» 
manto de protección, que indudable­
mente llevará un gran consuelo al es­
p í r i tu de aquellos infelices, huérfa­
no» de toda ternura en este tr iste va­
lle d© lágrimas. 

No necesitan de estímulo alguno, 
los cristianos caballeros mureianoa 
que consti tuyen esas jun tas , para per­
severar en su santa obra: les basta 
con el estímulo de sus generosas sen­
t imientos y de su amor á los desvali­
dos. Por eso, no para estimularles, si­
no para rendir un merecido t r ibuto á 
la justicia, escribimos las presentes 
líneas. 

Sigan esas juntas siendo in terme­
diarias entre los asilados y las autori­
dades: y si llega un momento sn que, 
por la apatía do estas, todo esfuerzo 
resul ta inút i l , acudan á la piedad nun-
«a desmentida, á la caridad siempre 
inagotable del pueblo murciano. 

Es te no consentirá que mueran de 
hambre los asilados de la beneficencia, 
por culpa de los ayuntamientos que 
no pagan y de las autoridades que no 
les ©bligan al pago. 

Lo ha anunciado desde el banco 
azul el presidente del Consejo de mi ­
nistros; si las Cortos los votan pro­
yectos de ley de Hasienda, se cobra­
rán los impuestos aunque ha¿ a que 
recurr i r á la fuerza. 

Ya tenemos la seguridad de que si 
las Cortes—Dios no lo permita— | 
aprueban los presupuesto», andará á 
tiros el Gobierno, ó su» agentes, para 
el caso tanto monta, para cobrar el 
aumento de doscientos dieeiooho mi­
llones que de un año á otro so quiere 
saoar, á la fuerza, del ya harto esquil­
mado paia. 

Resolver á tiros las cuestiones de 
Hacienda es un verdadero proaedi-
miento ejecutivo que no honra gran 
cosa la inventiva de los señores go­
bernantes . 

Pal ta ver si sería tan eficaz como su­
ponen los que de tal manera le anun­
cian. 

Si se me permitiera una locución 
familiar, pero gráfica por todo extre­
me, diría que el Gobierno, al ver la 
oposición que en toda España se ha 
levantado formidable contra los des­
dichados proyectos rentístico finan­
cieros, se lía la manta á la eaboza, de­
cidido á atropellar por todo. Atrope-
llar, porque en esto de tiros no les 
vendrían mal á los señores ministros 
algunas lecciones de hechos históricos 
que deben dar l aga r á m u y serias re -
ñexiones. 

Pero no solo se ha anunciado oficial­
mente que se recurr i rá á la fuerza, ó 
dicho más lisa y l lanamente, que se 
•obrarán las oontribuoiones á tiros, 
sino que se anuncia también que el 
Gobierno está decidido, para reforjar 
el procedimionta ejecutivo, i suspen­
der las garantías constitucionales. 

Con lo oual, el ministro de Hacien­
da contará ya con los 937 millones del 
presupuesto ordinaria, más los 10 mi­
llones del extraordinario, somo si los 
tuviera ya en caja. 

Bien hubiera sido que hubiera an­
tes recordado el proverbio que dice 
que hay gran distancia de la copa á 
los labio». 

Supongamos los presupuesto» vota­
dos y suspendidas las garantías oona-
tituoionales, y no digamo» que es 
mucho suponer, porque parece que 
llegan los tiempos en que se han de 
ver muchas oosasí inesperadas. Así se 
empeña el Gobierno en que el pais lo 
orea. 

Ya tenemos al Gobierno andando & 
tiros—ó dispuesto á ello—y echando 
al campo y á la calle tropa y guardias 
civiles para cobrar las contribuciones. 
Y ya tenemos á la prensa sujeta á la 
censura y prohibidas las manifestaeio-
nes y las reuniones públieas y disuel­
tas las Cámaras de Oomeroio y tedo 
lo que al Gobierno, que empieza á 
entrar en el delirio, se le ocurra or­
denar y mandar. 

¿Y qué? 
Pondré un ejemplo: el impuesto so­

bre los azúcares. 
Han demostrado bon números los 

azucareros que, ganando en la fabri­
cación 25 pesetas (cifra redonda) en 
eada 100 kilogramos del prodnato 
elaborado, si fueran votados los presu­
puestos tendrían que dar al Tesoro 

todo» sus beneficios y oíro tanto mas; 
es decir, que una fábrica que produje­
ra al año 2.000 tonelada», ferderia 
quinientas miípesffúccr, que aa lleva­
rla el Fisco, aparte de otras 500.000, 
que se llevaría también. 

Qaiero suponer que las cifras pu ­
blicadas por los azucareros son exa­
geradas en los gastos de fabricación 
y otro*; que no ganan 25 pesetas por 
quintal métrico, sino 50. Y como ei 
nuevo impuesto es también de 50 pe­
setas por quintal métrico, resultaría 
que el fabricante en cuestión estaría 
trabajando todo el año, empleando su 
capital, BU inteligencia y sn trabajo, 
para no ganar ni un solo céntimo y 
para que ei Tesoro se llave un millón 
de peseta». 

Con esto el fabricante cierra su íá-
briea; y el Gobierno ¿qué hace? ¿Kn-
TÍ» una compañía de guardias civiles 
para obligar á ese fabricante á que 
trabaje y abra la fábrica? ¿Va á an ­
dar á tiros el Gobierno para que no 
se le esoape aquel millón de pesetas? 
Y hay que contar con que, segúa afir­
ma el mismo ministro de Hacienda, 
existen en actividad nueve fábricas 
que producen de mil á dos mil tone­
ladas cada una, y dos que producen 
más de dos mil. 

Y de los operarios que quedasen 
sin trabajo por el eierro de esas fábri­
cas ¿qxié haria el Gobierno? 

¿Les proporcionaría pan para ellos 
y BUS familias dándoles una carga de 
caballería? 

Y otro tanto hay que decir de las 
fábricas de alcohol da vino. Los fa­
bricantes, sobre demostrar lo dispara­
tado del proyecto de ley, del artículo 
12, por ejemplo, demuestran que con 
el impuesto de 40 pesetas por hecto­
litro no pueden trabajar, y que tiene 
que sor reducido, como máximun, á 
la cuarta parte. Votado el nuevo im­
puesto, cierran sus fábricas ©sos alco­
holeros, xjues qu'i á40 pesetas por hec­
tolitro no pueden trabajar. ¿Envía el 
Gobierno una compañía de guardias 
si viles á cada fábrica para obligar á 
balazos, sí es necesario, al fabricante á 
que trabaje? 

Como estos ejemplares se pueden 
poner otros muchos. 

Haga el Gobierno que la mayoría 
de las Cortes vote los presupuestos; 
amenace con que empleará la fuerza; 
suspenda las garantías constituciona­
les. Y ya verá, con todo y con eso, si 
cobra lo qutj dicen las cuentas galanas 
dsl ministre deHaeienda. 

Ni á tiros. 

J. M. Alonso d© Beraza. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HERALDO DK MURCIA. 

LOS SUCESOS DE ALICANTE 

Cemunican da Alicante que alli han 
ocurridograves sucesos. 

La guardia civil ha patrullada duran­
te noche y día para mantenar el ordsn, 
sin que éste sa pueda dar en absoluta 
por restablecido. 

Un num«ro8o grupo recorrió ayer ¡as 
principales ca.les invitando á los due­
ños d« comercios á que cerraran las 
puerta» de sus establecimientos. 

Negáronse algunos y otros hiciéronlo 
de buen grado. 

Los primeros eran aplaudidos y con­
tra los últimos alzábansa airadas pro-
te8t'.ts. 

Un grupo da mujeres j chiquillos ape-
drsaron los escaparates da un samaroio. 

La guardia civil dio una carga, dis­
persando á les amotinados. 

Rshiciérouss en distintas calles los 
grupos en actitud decidida y dispuesto» 
á impedir qu" s« trabajase. 

El primer tranviaque pasó por la calle 
da San Vicente fuá silbado y apedreado. 

Los cristales quedaron hechos añicos. 
El cochero regresó, interrumpiéndose 

el servicio de tranvías. 
Dñspuéi los grupos recorrieron la 

ciudad dando mueras á Polavluja y Vi-
Uaverde. 

kl obscuracer la cuestión tomó distin­
to aspecto de gravedad. 

La g-uardia civil, en vista de la insis­
tencia de los grupos que se estacionaban 
fronte á los GStableoimieuto» qu« s» re­
stallan á cerrar, dio varias cargas, ori-
gioáudoss carreras y «uttos. 

Los grupos silbaron y cpsdrearon á la 
guardia civil. 

Las casiítas da los consumaros han si­
do arrojadas al mar, siendo algunas iu-
sendíadas. 

Los empleados del resguardo comen­
zaron á disparar contra la muchedum­
bre sus pistolas. 

En esta batalla intervino la guardia 
civil, que disparó sus carabinas maü-
sera, hiriendo gravemente á una mujor. 

Ss hizo absolutaraeuta necesaria la 
salida de tropas del cuartol, practicán­
dose así por disposición de la autoridad 
corraspondiento. 

A. las ocho da la nochs la calma s« ha­
bía restablecido, aunqua da una manera 
aparenta. 

BN BARCELONA 
Continúa la excitación de ánimos en 

la ciudad condal. 
En las primaras horas da la tards do 

aysr formáronse grupos que recorrían 
las calles rompiendo los cristalas da los 
comercios abiertos y lot faroles que an-
contraban al paso. 

En determinados sitios se interrumpió 
el Borvicio do tranvías, puai los amoti­
nados la emprendían á pedrada limpia 
con los coche*. 

Cuantos curas encontraban por el ca­
mino eran increpados. 

Ea la Puerta Farrisa ss encontró k un 
sacerdote á quien sa le apadreó da lirm-j, 
dándosa aquel á la fuga. 

Un .•sgenta de policía llamado Juan 
López quiso defenderlo y sacando el sa­
ble golpeó ávarios chiquillos. 

Un joven llamado Jaime Reig sacó 
una nRV,ija y se abalanzó sobre el poli­
cía, infiriéndole una herida gravísima 
en el viantre. 

En otraspartes déla ciudad hubo ea--
rroras, gustos, cierre da punrtas y albo­
rotos. 

A un cura de una pedrada le hiucVui-
ron uu ojo. 

La guardia civil patrulla continua­
mente. 

Los amotinados rociaron con potróleo 
el convento do monji,s, que smpezó á 
arder. 

Ei incendio fué sofocado. 
La guardia civil cargó contra lo* gru­

pos. 
El kiosco dol teatro E:dorado ha sí-

do destrozado. 
Fué asaltada una earvecería. 

S I T U A C I Ó N P O L Í T I C A 

La situación política se agrava. . 
Las noticias del eatudo de la opinión 

que se reciben da provincia», preocupan 
al gobiürno. 

En Iss centros minístsrialas nótase 
gran malestar. 

Circulan rumores alarmantes rsspecto 
á Navarra, 

Comienza á hablarse de varias solu­
ciones, entre ellas de un ministerio Te-
tuán-Martinez Campos, anta el fracaso 
del gobierno, 

Sagasta creo difícil queSilvela pueda 
vencer los obstáculos que g« oponen á «u 
continuación en el gobierno. 

Opina que ha fracasada el gobierno, 
pero S|ua es imposible que le sustituya 
un gabinete Tetuíin-Martínez Campos 
ni liberal, porque el celebrar nuevas 
elecciones traería perturbaciones. 

P E L I C I T A C I 0 2 Í E S 

El presidenta déla Cámara de Comer­
cio de Madrid ha *-nviado una expresiva 
carta á Romero Robledo, felicitándole 
por su discurso del gibado. 

Romero Robledo ha recibido también 
un tnlofonsraa d« D. Basilio Paraíso, fe­
licitándolo. 

D E B A J A 

En Almandralejo (Badajoz) los fabri­
cantes da alcoholes y aguardientes acor­
daron darse d« baj» y no pagar los im­
puestos. 

El Corresponsal. 
4 de Ju l io . 

BXILi I>l !§€UBI§íO 
de 

Romero Robledo 
«No todos los empleos del capital 

son dignos de la misma oonsidera-
oion. 

E l que lo confía á la industria, en­
grandece á la patria; el que lo dá al 
campo, lo riega con el sudor de su 
frente y ayuda al pueblo trabajador; 
el que lo emplea en renta, busca los 
vicios del ocio, la inmoralidad de la 
holganza. (Muy bien.) 

Es© vÍ76 en el privilegio; ¿por qué, 
por qué se le va á respetar y á hacer 
objeto da consideraciones que no me­
rece eso capital de la holganza? 

Aplicándole ol impuesto de 33 por 
100, el Estado lograría 153 millones. 
La protección del Sr. Vil laverde á la 
renta es un reto á los esquilmados 
contr ibuyentes . 

Contra toda justicia se han oreado 
aquí dos clases de deuda: la de los es­
pañoles y la de los estrajeros. 

Mr. Leroy Baauliean admite que la 
deuda en poder de extranjeros puede 
gravarsa con el 40 por 100, y un m i -
nisterie español esitiende que la tijera 
del fiaeo sólo puede aleanzar á los es­
pañoles. 

Esto es un capricho que mereee la 
más solemne protesta. 

Hablan los ministros do la Hacien­
da española, y solamente se cuidan de 
pagar íntegros los intereses de la 
deuda. 

Mientras tanto los repatriados pi­
den por las calles una miga de pan de 
limosna, y si salón por ahí, como en 
Zaragoza, á reslamar contra los im­
puestos, caen muertos por las balas 
de los Mausser disparados por sus her­
manos. (Rumores). 

¡Qué indiferencia con esos desgra­
ciados! ¡Qué indiferencia con los pri­
sioneros de los filipinos! 

Dssde aquí tr ibuto mi simpatía i 
esos heroicos y valientes tagalos, que 
si resistieron á España, resisten á los 
Estados Unidos. 

Ese amor á la independencia lo 


